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			Yo vi un cartel en un idioma indescifrable. Crucé a pie algunas fronteras. Busqué decir algo en una lengua extranjera, busqué romper algo en ese paso, dejar algo atrás, llegar a algún lado. Yo me dormí en un país y me desperté en otro. 

			Inundación. El lenguaje secreto del que estamos hechos 

			Eugenia Almeida (Argentina)

		

	
		
			

			Prefacio a un viaje de sentidos

			Este libro es el resultado de un arduo trabajo llevado a cabo en el seno de los proyectos de investigación “Mujeres, etnicidad y migración en Iberoamérica. Miradas, acciones y propuestas para deconstruir la discriminación y fortalecer las identidades” y “Ser mujer, migrante e iberoamericana. Miradas, propuestas y acciones hacia la inclusión y la igualdad” ambos dirigidos por la Dra. Sandra Olivero Guidobono. Estas investigaciones encuentran su arraigo institucional en la Oficina de Cooperación al Desarrollo del Vicerrectorado de Servicios Sociales, Campus Saludable, Igualdad y Cooperación de la Universidad de Sevilla y en el Instituto de las Mujeres del Ministerio de Igualdad de España. Como integrantes de los proyectos, hemos reunido en este volumen una serie de entrevistas realizadas entre 2022 y 2024 en “Alma resiliente”, un programa que se transmite en la radio de la Universidad de Sevilla (RadiUS) y que es parte sustancial de nuestro trabajo de divulgación y de difusión. Tenemos la intención de dar visibilidad y voz a las verdaderas protagonistas de la investigación: las mujeres migrantes latinoamericanas que encontraron un lugar en Sevilla, que ahora viven y palpitan la ciudad llevando sus lenguas y sus culturas a territorio español.

			El título de este libro, Itinerarios de migrancia. Diálogos en primera persona sobre las afectividades y las espacialidades, remite inmediatamente a los nodos problemáticos que queremos destacar: la migrancia, el movimiento, los diálogos e intercambios, pero, sobre todo, queremos acentuar el entrecruzamiento o superposición de todo ello con las afectividades. Enfatizar que hay emociones que se juegan en toda migración, como en todo viaje y traslado, puesto que también se involucra el plano de lo sensible. Por eso, además de las entrevistas en sí, hemos intervenido el texto con citas y con imágenes. Creemos que desde la literatura y el arte es posible humanizar y sensibilizar la mirada sobre la migración y el traslado de personas como forma de contrarrestar la presión de un mundo contemporáneo que cada vez más construye desigualdades y enfatiza las violencias implicadas en ellas.

			En la materialización de este libro intervinieron diversas redes, todas vinculadas entre sí, y por eso queremos agradecer la colaboración desinteresada de nuestro propio contexto afectivo: a Sandra Olivero Guidobono por permitirnos ser parte de un equipo de trabajo horizontal y colaborativo; a los técnicos y operadores de Radio US –en especial a Rafa–, quienes nos enseñaron a convivir en los tiempos del espacio-radio; al profesor Gerardo Calderón quien nos dio la llave del mundo antiguo para reflexionar sobre lo extranjero en el mundo moderno; a Micaela van Muylem, por su amistad y generosidad al cedernos algunas de las imágenes que ilustran este libro; a Onedys Calvo Noya y Carmen Laura Paz Reverol por el cariño puesto en las transcripciones; a José Luis Anta Félez, por su inagotable curiosidad y por cedernos la imagen de tapa; a nuestras familias, pilares robustos que nos sostienen en nuestra cotidianidad; queremos dedicar, también, un agradecimiento especial a Agustín Gatti por la composición de los mapas y la paciente compaginación de datos y a Jorge Peñaranda Álvarez por regalarnos la imagen que cierra este libro.

			Pero, ante todo, agradecemos a las mujeres migrantes valientes y corajudas –como dice Carmen Laura– cuyas voces fueron transcritas en este libro. Para ellas, y para todas las mujeres migrantes latinoamericanas en el mundo, va nuestro homenaje y nuestra admiración.

			Romina Grana

			Magdalena González Almada

			Primavera del sur, 2025

		

	
		
			

			Comienzo del viaje: presentación de Sandra Olivero Guidobono

			Bienvenidos, bienvenidas, todos a esta serie de podcast titulada “Almas Resilientes”. Soy la doctora Sandra Olivero Guidobono, del Departamento de Historia de América de la Universidad de Sevilla y quien dirige un proyecto titulado “Víctimas o victimarios. Reflexiones, miradas y propuestas sobre la exclusión y la vulnerabilidad en Iberoamérica, deconstruyendo la desigualdad y fortaleciendo identidades”. Este proyecto forma parte de un ciclo de proyectos del Instituto Panamericano de Geografía e Historia de la OEA y cuenta también con el auspicio del Otoño Cultural Iberoamericano. Nuestro agradecimiento a su director, Don Jaime de Vicente.

			Varias son las universidades que integran esta idea: la Universidad de Sevilla, la Universidad Nacional de Córdoba en Argentina, la Universidad Nacional de San Juan, también en este país, la Universidad de São Paulo en Brasil, la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla en México, la Universidad de la República en Uruguay, la Universidad del Norte en Colombia, la Universidad del Zulia en Venezuela, la Universidad Loyola de Andalucía y la Universidad de Málaga, aquí en España. Muchas son las personas que están detrás de este proyecto y de esta idea, y es justo mencionarlas: la doctora Romina Grana, la doctora Patricia Sánchez, el doctor Carlos Bachelard, la doctora Rosalba Loreto López, la doctora Isabel Barreto Messano, el doctor Juan Jesús Bravo Caro, el doctor Alfredo Martínez González, la doctora Magdalena González Almada, la doctora Eliana Sanandres, la doctora Carmen Laura Paz Reverol y el doctor Ramón Avilés. Todos ellos, que forman parte de estas instituciones antes mencionadas, conformamos un grupo muy heterogéneo en cuanto a nuestra formación académica. Venimos de distintas ramas del conocimiento: la historia, la antropología, la lingüística, las ciencias jurídicas, las ciencias de la comunicación, la literatura, la demografía y la sociología.

			Nos hemos unido con un firme propósito: generar desde el ámbito académico un espacio de visualización, concientización, reflexión y diálogo crítico y constructivo para analizar los procesos migratorios de las mujeres latinoamericanas a España, en especial a Andalucía. Ya en años anteriores hemos trabajado el concepto de la vulnerabilidad en los colectivos iberoamericanos y este año creemos que es necesario visualizar el hecho de ser migrante, mujer y latinoamericana. Nuestro propósito es crear conciencia de la existencia de las problemáticas de integración, dando a conocer testimonios de estas mujeres que han atravesado estos procesos, dejando su lugar de origen y adaptándose a realidades nuevas, reinventándose en realidades diferentes, pero también, dar voz a las instituciones implicadas en estos complejos procesos, tanto entidades académicas como gubernamentales o de apoyo ciudadano, como las ONG, por ejemplo.

			Se trata, ni más ni menos, que de reconocer la segregación, la discriminación, la marginalidad que se genera a partir de los procesos migratorios, para, de esta manera, sensibilizar, concientizar y crear espacios de discusión basados en las diferencias, pues las diferencias, lejos de separarnos, tienen que actuar como puentes de integración para transitar firme y sinceramente hacia la construcción de sociedades cada vez más inclusivas y seguras. Este es uno de los objetivos de la Agenda 2030 de todos los gobiernos internacionales, sociedades resilientes, pero resilientes desde la tolerancia, desde el respeto y de la heterogeneidad cultural. Por eso creamos este espacio, este espacio para dar voz a estas mujeres con la esperanza de que todos nos concienticemos sobre estas realidades y podamos construir juntos un camino de integración.

			Antes de despedirme, quería anunciarles que estos podcasts serán publicados mensualmente. Nos podrán seguir a través de las redes sociales y a través del canal RadiUS de la Universidad de Sevilla. Allí escucharán los testimonios en primera persona de estas mujeres migrantes, latinoamericanas, luchadoras, resilientes, pero también el testimonio de entidades académicas, de entidades gubernamentales que participan de esos procesos.

			Con el apoyo de todos nosotros estoy segura de que podremos construir sociedades más inclusivas y puentes de integración cultural sólidos y enriquecedores. No se olviden de seguirnos, un fuerte abrazo a todos desde “Almas Resilientes”.
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			Conversaciones

		

	
		
			

			Sandra Olivero Guidobono e Isabel Barreto Messano: epistemologías para pensar la migración

			Sandra: Buenos días, buenas tardes a todos los que nos están escuchando desde distintas latitudes, desde Europa, desde Iberoamérica o de cualquier otro punto de este planeta, estamos hoy con la doctora Isabel Barreto Messano, que es profesora, investigadora de la Universidad de la República de Uruguay, de la UDELAR, y que es miembro de este proyecto que integramos varias universidades iberoamericanas, españolas y latinoamericanas. Isabel es antropóloga en la rama de la biología, y el aporte que ella hace a este proyecto es muy importante, encantada de tenerte con nosotros, Isabel.

			Isabel: Hola, buenos días, buenas tardes. Gracias Sandra, por este espacio de conversación, donde justamente buscamos uno de los objetivos principales de este proyecto, que es mostrar las situaciones de vulnerabilidad, que, en este caso, mujeres migrantes, sufren en Europa.

			Sandra: Isabel tiene una larga trayectoria en estudios históricos, antropológicos, en ramas multi y pluridisciplinares, pero, concretamente, Isabel, ¿por qué crees que la problemática de las migraciones, la problemática de las mujeres migrantes, de las mujeres latinoamericanas en Europa, en el contexto europeo, es un tema que debe ser tratado, que debe ser analizado?

			Isabel: Bien, a ver, tenemos que pensar que las migraciones es un fenómeno mundial que atraviesa la historia, el espacio geográfico que trasciende a lo que es hoy la humanidad y/o las sociedades humanas, que siempre fueron grupos en movimiento, y eso garantiza no solamente el conocimiento, sino garantiza también la existencia nuestra como seres humanos, como especie biológica, inclusive. La migración hay que pensarla en diferentes niveles, en todo momento histórico, la migración fue un problema, problema porque los pueblos que entran en contacto no son necesariamente semejantes, entonces se genera rechazo. Es muy difícil pensar en un país que reciba la migración de brazos abiertos. No lo hizo América en su momento, no lo hace Europa ahora, pero aparte, tenemos distintos niveles de complejidad. En este caso es que tenemos una inmigración femenina muy importante, de mujeres que generalmente en sus países de origen, han logrado una preparación académica, intelectual, también muy interesante, y que a su llegada a Europa tienen que reconvertirse, transformarse de alguna manera, teniendo otros roles diferentes a los que tenían en su país de origen, y eso les da una vulnerabilidad muy importante, sumado a su vez que muchas de estas mujeres vienen de sectores sociales y/o pertenecen a grupos socio-étnicos ya vulnerados en sus propios países de origen. Son descendientes indígenas, son afrodescendientes o afro-latinoamericanas, y eso les agrega un “plus” que hace más compleja la integración en el país que las está recibiendo.

			Sandra: Estamos poniendo sobre la mesa entonces varias problemáticas, ¿no?, los procesos migratorios, por un lado, que como bien dices, son procesos que implican una situación de abandono y de incorporación de nuevos elementos sociales, culturales, por un lado, pero también la problemática de la segregación. En realidad, si no lo planteáramos en temas de problemática, hablaríamos de la diversidad, de la importancia de entender la diversidad como un valor añadido para que enriquezca a las sociedades, ¿no?, y que lo ha hecho a lo largo de la historia en distintos momentos y espacialidades. Pero en realidad, esa diversidad hasta qué punto es entendida como un elemento de inclusión, de riqueza, y no es más bien visto como un elemento que permite segregar, discriminar, distinguir, segmentar la población.

			Isabel: A ver, es como si fuera la doble cara de una moneda. Por una parte, estos grupos de inmigrantes que están llegando, mantienen sus identidades o intentan mantener sus identidades, que de alguna forma es mantener lo propio todavía, mantener algo de eso que dejaron en su tierra de origen. Pero, por otro lado, van a intentar borrar esas identidades, porque de lo contrario la incorporación y la integración se hace muy difícil. Es curioso porque muchos latinoamericanos somos descendientes de europeos; nuestros antepasados europeos sufrieron el mismo proceso en América de tratar de borrar sus identidades para poder ser incorporados a la sociedad que los recibió en su momento y esto trae como consecuencia, sobre todo para el migrante, una sensación de abandono, una sensación de sentirse desprotegido, sí, doblemente desprotegido, porque dejó en su tierra, su familia, todos sus sentimientos, sus afectos y acá le resulta muy difícil reconstruir todo eso.

			Sandra: Es como un sueño, ¿no?, me recuerda a los procesos migratorios dentro del continente americano con respecto a ese sueño dorado que es Estados Unidos, ¿no? Europa también se ha convertido en una especie de oasis de sueño, no solamente para los latinoamericanos, sino también para las realidades que se viven desde el mundo africano, subsahariano y, por supuesto, Europa del Este. La guerra de Ucrania está planteando otro tipo de migración, más bien de refugio, ¿no? Las causas de estos procesos migratorios son varias. Isabel, es evidente que además del proceso migratorio y de los mecanismos casi naturales de segregación, que no con esto compartimos, casi naturales de segregación, de discriminación, aparece toda la problemática de lo femenino, es decir, además de ser migrante y de enfrentarnos a una realidad dura en muchos aspectos que, a veces, conlleva historias de éxito y otras no, está el tema de ser mujer.

			Isabel: Ahí te encuentras con una doble lucha, el ser mujer implica a nivel mundial una lucha permanente por nuestros propios derechos, ¿sí?, o romper el “techo de cristal”, por ejemplo. Siempre estamos en continuo reclamo de nuestros derechos, que fueron siempre, de alguna manera, dejados de lado. Ahora, la mujer migrante, a su vez, tiene que empoderarse de su situación como migrante y como mujer, entonces eso le da una mayor vulnerabilidad, un mayor riesgo, y una sensación de desapego todavía más grande, se convierten, es como un círculo, se convierten en más vulnerables porque generalmente estas mujeres o han dejado a su familia en el país de origen y están pendientes de esa familia, o traen consigo su familia y están pendientes de su familia acá, ¿no?, entonces es un “plus” que se le agrega, es una atención más que se le agrega a la situación de migrante y la situación de ser mujer.

			Sandra: Una problemática compleja, desde el mundo académico, bueno, los que estamos del lado del mundo académico o estamos acostumbrados a trabajar en congresos, en simposios, en jornadas, en publicaciones de carácter científico, analizando estas problemáticas como procesos, pero, creo que es necesaria la bajada desde ese mundo académico a la ciudadanía, ¿no?, la idea de visualizar, de concientizar, sensibilizar y de crear espacios de diálogo; de diálogo con estas personas que son protagonistas de estos procesos, con las instituciones que las acogen, que intentan darles apoyo, y con todo su marco y su entorno social que es muy importante, familias, amigos, nuevas amistades. ¿Crees que es necesaria esta necesidad del mundo académico de buscar interlocutores en la ciudadanía y cómo crees que se puede lograr?

			Isabel: El reconocimiento científico para uno mismo no es generar conocimiento, el conocimiento existe si se baja a todo el mundo y cuando digo se baja, no me refiero a bajar de nivel, me refiero sobre todo a lograr una forma de comunicación fluida y entendida por todos. Yo creo que eso del conocimiento científico como algo hegemónico y lo demás no es conocimiento, no es cierto, al contrario, hay mucho más conocimiento desde el otro lado, desde el lado de las organizaciones, el lado de las poblaciones, de los grupos humanos. El conocimiento no académico es tan válido como el conocimiento académico. Lo que yo considero es que las disciplinas científicas que trabajan con estos temas tienen que salir de su entorno, salir de su zona de confort y darse cuenta de que hay una realidad diferente contada por los protagonistas de estos procesos, y esa narrativa desde los protagonistas es tan rica como lo que puede el conocimiento académico describir también, y es curioso, porque yo estaba pensando en retrospectiva cuando tú hablabas ahora. El ser humano segrega lo diferente, forma parte de su condición de ser humano, segregar lo que es diferente a mí. Es distinto a mí, no es mi cultura, no es mi lengua, no es mi forma de pensar, por lo tanto, no lo quiero, lo separo, lo dejo de lado, todos los pueblos lo hacen y lo siguen haciendo históricamente y ahora. Pero, en esta globalización que tenemos como mundo, tenemos que pensar que la integración con los mismos derechos, en los mismos planos, es la única forma de hacer viable, una sociedad justa, una sociedad equitativa en donde hombres y mujeres estén en el mismo plano y donde no haya una diferencia entre migrantes y no migrantes.

			Sandra: Estamos hablando cada vez más de un mundo sin fronteras, sobre todo en el continente europeo, un espacio común, un mundo sin fronteras o una cultura común, incluso entre el mundo iberoamericano a uno y otro lado del Atlántico, la Península Ibérica y aquel enorme continente, por lo menos desde México hacia el sur, una tradición histórica, lingüística, religiosa, ética, cultural que nos une desde siglos y, sin embargo, estos procesos migratorios siguen generando segregación, discriminación y muchas dificultades a la hora de querer… Legalizar es una palabra que no me gustaría utilizar en este ámbito, creo que tiene que corresponder a otros, pero de alguna manera sentir una estabilidad, ¿no?, dentro de la sociedad en la que intentan insertarse y parte del mundo académico, lo que necesitamos para hacer frente a estas situaciones, yo creo que es enojarnos frente a las vulnerabilidades que se crean, abrir espacios como este, espacios que sean de diálogo, fundamentalmente un diálogo que construye, deconstruye determinados valores que erróneamente se han establecido y construyen nuevos puentes hacia esa integración. Los Objetivos de Desarrollo Sostenible para el año 2030 hablan entre algunos de ellos, hablan de la igualdad de género, de la pobreza cero, por ejemplo. 

			Isabel: ¿El hambre cero?

			Sandra: Y del hambre cero. Y de las sociedades; el gran objetivo que nos parece como una meta a alcanzar, el de las sociedades inclusivas y seguras se construyen a partir del conocimiento de estos relatos, de estos relatos de vida.

			Isabel: Por supuesto, y son estos relatos de vida los que pueden generar un impacto importante, y poner en relieve las situaciones que se están viviendo. Y comprometer sobre todo a las sociedades receptoras de estos flujos migratorios a, justamente, eliminar las inequidades que están presentes.

			Sandra: Es una tarea interesante y el primer paso o uno de los primeros pasos que queremos dar desde aquí es escuchar esas historias, escuchar esos relatos, esas trayectorias de vida, no de forma individual, sino, bueno, el proceso en sí, qué comprende el proceso en sí, desde un punto de vista cultural, emocional, sentimental, social.

			Isabel: Lo que se precisa es ponerse en el otro lado, en el lugar del otro, y darse cuenta de cómo esta situación de migración –que, aparte, puede perfectamente darse vuelta en cualquier momento, puede ocurrir al revés– cómo esta situación de migración es sentida, es dolida, y las consecuencias que tiene también, no solamente para estas personas, hablando de mujeres, sino también para su entorno familiar inmediato.

			Sandra: Claro, un país como este, como España, que ha sido un país que en pocos años se ha convertido de un país de emigrantes a inmigrantes emigrados. Es un proceso complejo, pero son temas, creo que escabrosos, dolorosos, pero, que hay que plantarles cara y enfocar.

			Isabel: Yo creo que desde el proyecto y desde las distintas miradas que estamos volcando a este proyecto podemos contribuir a generar una reflexión y un cambio.

			Sandra: Bueno, eso es lo que pretendemos y lo que esperamos, que en las próximas presentaciones podamos entrevistar a estas protagonistas y que nos cuenten un poco esos relatos de historias mínimas, pero que son también parte de trayectorias esperanzadoras. Muchas gracias, Isabel.

			Isabel: Sandra, como siempre, un gusto.

		

	
		
			

			Onedys Calvo Noya e Isabel Barreto Messano: las curvas de la migración

			Onedys: Pues hoy vamos a estar conversando con una persona entrañable que forma parte de nuestro proyecto y que, por más de 30 años, ha estado dedicada a la investigación y a la docencia. Muy bienvenida seas Isabel Barreto.

			Isabel: Muchísimas gracias Onedys, es un gusto estar conversando contigo en este programa que nos llega tanto.

			Onedys: Sí, un programa que definitivamente apuesta a compartir con nuestra audiencia historias, historias de personas, y especialmente, de mujeres. Mujeres resilientes, mujeres con historias de vida que nos demuestran cuán importante es siempre reinventarse, luchar por nuestros sueños, y cómo nos reafirma desde una perspectiva de género, la fuerza siempre que tenemos las mujeres para sobreponernos ante cualquier circunstancia. Tu historia Isa es una historia hermosa. Es una historia de una investigadora, una profesora universitaria de la Universidad de la República en Uruguay, una especialista en antropología que se ha movido por muchas partes del mundo. Y yo quisiera preguntarte sobre esa movilidad constante que tienes, y que dices que te ha permitido descubrir muchos mundos, que permite ensanchar tu perspectiva, pero que también siempre te reclama a regresar a tu Uruguay. Coméntame sobre esa necesidad imperiosa que tienes de moverte y de sentirte ciudadana del mundo.

			Isabel: Yo soy una persona sumamente agradecida con la vida, en el sentido que la profesión que ejerzo, yo soy antropóloga, especialista en antropología biológica, es la profesión de mi alma desde que tengo 9 años, y me he permitido ejercerla, hacer docencia e investigación, que adoro, y al mismo tiempo conocer mundo; pero conocer realidades y personas extraordinarias del mundo académico y del mundo no académico, con las cuales me he relacionado, que me ha permitido crecer y construirme en este mundo globalizado y siempre añorar volver justamente al Uruguay. Soy una persona que digo, siempre lo menciono en todas las reuniones, que como el Uruguay no hay. Porque añoro mi tierra. Yo no soy migrante, yo viajo y regreso, viajo y regreso a España. Vengo 2 o 3 veces en el año y en el intermedio viajo por otras partes de América Latina. Mis hijos me dicen que siempre tengo la maleta pronta y es cierto, porque viajar es conocer mundo, conocer personas, conocer realidades y crecer uno también.

			Onedys: ¿Y por qué la antropología dices que es tu pasión y que ha sido tu vocación?

			Isabel: No tiene una explicación muy lógica. La descubrí a los 9 - 10 años, cuando no sabía qué significaba, y me enamoré de la antropología, lo que era en su momento antropología física, e hice antropología biológica, el término actual. Me encanta conocer las poblaciones del pasado y las poblaciones del presente y una visión totalmente interdisciplinaria. Yo estoy formada en Arqueología, en Biología y en Ciencias Sociales al mismo tiempo, y eso me ha permitido comprender los procesos de las poblaciones humanas en el pasado, que te explican lo que ves hoy en la actualidad en las poblaciones humanas.

			Onedys: Isa, ya decíamos que eres profesora titular de grado 5 en la Universidad de la República en Uruguay, pero, además, has tenido varios estudios post doctorales en diferentes universidades en Argentina, también acá en España. Has sido tutora de muchas tesis de maestría, tesis de investigación. O sea, tienes una carrera como docente realmente impecable. Sin embargo, toda esta gran carrera que tanto han agradecido tus alumnos y también tus colaboradores, la comenzaste después de haber sido madre. Coméntame, ¿qué ha significado la maternidad y qué significó también después lanzarte a esta profesión con estos bríos, después de ser madre por tantas veces?

			Isabel: Yo llego a mi carrera cuando ya tenía 3 hijos. Durante el proceso de mi carrera de grado tuve 3 más, yo tengo 6 hijos. En este momento me doctoré siendo abuela con mi primera nieta, y yo creo que no tengo techo porque así me lo impuse yo en mi vida, y así se lo transmito a mis hijos y a mis nietas, sobre todo a mis nietas, que no tenemos techo, que todo es posible si lo deseamos. Y que todo se puede lograr. Y eso es una virtud que tenemos las mujeres. No importa la cantidad de hijos que tengas, no importa las pruebas y los desafíos que en la vida se te impongan. Yo disfruté muchísimo estudiando con mis hijos. Mi carrera me lleva mucho más tiempo que el promedio de los estudiantes jóvenes. Y estoy sumamente feliz, aparte, ya hace 5 años tengo un cargo de gestión, soy Decana en la Universidad de la República, en la región donde yo estoy instalada, lo cual implica un plus más de actividad que me encanta. Me fascina, estoy dispuesta y así se lo dije muchas veces al Rector de la Universidad de la República. Yo estoy muy agradecida con la Universidad de la República porque me dio las posibilidades de desarrollarme como persona y como profesional. Y por mi Universidad también doy todo lo que sea necesario.

			Onedys: Profesora, bueno, Isa, que es como te gusta que te llamen, la perspectiva de género, la perspectiva feminista en el ambiente académico ¿cómo es?, ¿cómo ha sido para ti?

			Isabel: A ver, siempre se habla del techo de cristal, que las mujeres tenemos un tope de alguna manera, y que no logramos ocupar los cargos de jerarquía y de gestión, y no se nos reconoce. En el caso de mi país, al menos en la Universidad de la República, eso no es así. Tenemos muchas decanas mujeres. Tenemos
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